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- 1 Bribón I murmuró en voz baja Oliva. . 
Y le lanzó una mirada llena de -desprecio, pero Beaus,re 

no se espantó. 
- Os perdono, dijo, no vuestra avaricia, sino vuestra 

economía. 
_ 1 y hace un momento querlais matarme ! 
- Hace un momento tenla razón, ahora no la tengo. 
_ ¿ y por qué? si queréis decirme. . _ . _ 
- _ Porque ahora sois una verdadera muJer de gobierno, 

que miráis por la casa. . 
_ 1 Os digo que sois un miserable 1 
-· 1 Olivita mía 1 

1 y vais á devolverme ese oro en el ac to 1 

- 1 Prenda mla ! . . 
_ Me devuelves el dinero, ó srno te atravieso el cuerpo 

con tu espada. 
- 1 Oliva 1 
-¿~óM? . 
_ No, Oliva; no consentiré jamás que me atravwses el 

cuerpo. 
_ No te muevas, 6 te atravieso. ¡ El dinero ! 
- Dámelo. 
_ 1 Ah, soez! ¡ criatura vil 1 ¡ tú solicitas y mendigas los 

beneficios de mi mala conducta! 1 He ahí lo que se llama 
un hombrel I Yo he despreciado siempre á todos 1 ¡ átodos ! 
¿ lo oyes?¡ y aun más alquedaquealquerecibe 1 

_ El que da, repuso con gravedad Bcausire, puede dar, 
y es dichoso. Yo también te he dado á ti, Nicole. 

- No qúiero que se me llame Nicole. 
_ Perdona, Oliva. Te decla ~ue cuando tenía también 

yo te habla dado. 
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- 1 Valientes dádivas I Unos pendientes de plata, seis 
luises de oro, dos vestidos de seda y tres pañuelos bor­
dados. 

- Y es mucho para un soldado. 
- 1 Cállate ! aquellos pendientes los hablas robado á 

alguna otra para regalármelos; los luises de oro te los ha­
,bían prestado, y jamás los has pagado ; los vestidos de 
seda ... 

- 1 Oliva, Oliva! 
- 1 Devuélveme el dinero ! 
- ¿ Cuánto quieres en retorno ? 
- El doble. 
- Pues bien, acepto, dijo el perillán gravemente. Voy 

á jugar en la calle de Bnssy y te traeré no el doble 
sino el qulntuplo. 

Y dió dos pasos en direc.ción de _la puerta, pero Oliva le 
agarró por un faldón de la casaca que estaba ya muy pa­
sada. 

- 1 Bueno I exc1amó Beausire, 1 me has desgarrado la 
casaca 1 

- 1 Tanto mejor, pues así tendrás otra nueva 1 
- ¡ Seis luises, seis luises I Afortunadamente que en la 

calle de Bussy los banqueros y los apuntes no son rigurosos 
en materia de trajes. 

Oliva agarró tranquilamente el otro faldón de la casaca 
y lo arrancó; Beausire se puso furioso. 

- 1 Por vida de todos los diablos ! exclamó. ¡ Tú vas á 
hacer que te mate 1 ¡ Pues no me deja en cueros la pícara! 
Yo no puedo salir de este modo. 

- Al contrario, vas á salir en seguida. 
- 1 Estarla decente-sin casaca 1 
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- Te pondrás la levita de invierno. 
- l Llena de agujeros y remiendos 1 
- Si nn quieres, no te las pond,·ás, pero vas á salir. 
- No lo esperes. 
Oliva sacó de su bolsillo Indo el oro que Je quedaba, que 

sería como unos cuarenta luises, y los hizo sallar entre sus 

dos manos juntas. 
Beausire estuvo á punto de volverse Joco, y arrndillán-

dose,.otra vez : 
- ¡ Ordena ! le dijo. ¡ Ordena ! 
- Te vas corriendo al almacén del Capuchino Mágico, 

calle del Sena, donde se venden dominós para el baile de 

máscaras. 
- ¿ Y después? 
- Me tomarás uno completo, con careta y medias 

iguales. 
- Bien está. 
- Para ti, tómate uno negro; el mio que sea de raso 

blanco. 
• - Corriente. 

- No te doy más que veinte minutos para hactrlo. 
- ¿ Vamos albaile? 
- Ni más ni menos. 
- ¿ Y luego me llevas al baluarte á ceuar? 
- De seguro; p~ro con una condición. 
- ¿Cuál? 
- De que seas obediente. 
- ¡ Oh! en todo. 
- Entonces, pronto, da pruebas de tu celo. 
- Voy corriendo. 
- 1 Cómo! ¿aun estás aqul? 

• 
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- ¿ Pero el gasto ? ... 
- Tie-..nes veinticinco luises. 
- ¡ Cómo ! ¿ Tengo veinticinco luises? ¿ Y de donde 

.quieres que los saque ? 
- De los que has recogido. 
- 1 Oliva, Oliva! Esto no está bien. 
- ¿ Qué quieres decir? 
- Oliva, estos me los habías dado. 
- No digo que no los tendrás; pero si te los diese aho-

ra, no volverías. Así marcha y vuelve pronto. 
- ¡ Pardiez que tiene razón I dijo el tunante un poco 

confuso. Tenía pensado no volver. 
- ¿ Veinte minutos, ¿ lo oyes? gritó Oliva. 
- Ya te obedezco. 
En este momento el criado emboscado en el nicho que 

estaba frente á las ventanas, vió desaparecer uno de los 
interlocutores. 'Era Beausire, que salía con una casaea sin 
faldones, detrás de la cual se balanceaba insolentemente 
la espada, mientras que la camisa se afollaba sobre la chu­
pa como en tiempo de Luis XIII. 

Mientras que el pelele se dirigía á la calle del Seria Oliva 
escribió rápidamente en un papelito estas palabr~s que 
resumían todo el episodio: 

« Se ha firmado lapaz, la repartición está hecha y el 
baile está adoptado. Á las dos estaremos en la óper~. Yo 
llevaré un dominó blanco, y en el hombro izquierdo una 
cinta de seda azul. >> 

Oliva enrolló el papel alrededor de un cacho de la jarra 
de loza Y echó ol billete á la calle. El criado se arrojó á la 
presa, la recogió y huyó. 

Es casi cierto que Beausire no tardó más de treinta 
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En efecto, la estaba aguardando un lacayo sin librea en 
el cuarto del portero. 

Ese lacayo pertenecía á la servidumbre del príncipe de 
Rohán y trafa de parte de Su Eminencia un billete concebi­
do en estos términos : 

« Señora condesa, 

« Sin duda no habréis olvidado que tenemos negocios 
que arreglar juntos. Tal vez tenéis la memoria flaca, pero 
yo jamás olvido lo que me ha agradado. 

« Tengo el honor de aguardaros en el punto adonde os 
conducirá el portador, si lo tenéis á bien. » 

El billete estaba firmado con la cruz pastoral. 
Madama de La Motte, contrariada al principio por este 

contratiempo, reflexionó un instante, y tomó su partido 
con la rapidez de decisión que le caracterizaba. 

- Subid con mi cochero, dijo al lacayo, ó dadle las se­
ñas. 

El lacayo subió al pescante con. el cochero, y madama 
de La Motte entró en el coche. 

Bastaron diez minutos para· llevará la condesa á la en­
trada del arrabal de San Antonio, en un terreno reciente­
mente allanadodondeunosgrªndes árboles, antiguos como 
el mismo arrabal, ocultaban á todas las miradas una de 
esas lindas casitas del tiempo de-Luis XV, construfdas con 
el gusto exterior del siglo xvi y con la incomparable como­
didad del siglo xvm. 

- ¡ Oh, oh 1 1 Una casita I m·urrnuró la condesa. Es muy 
natural de parte de un g1•an prfncipe, pero muy humillante 
para una Valois •.. 1 En fin l. •. 
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Esta palabra, de que la resignación ha hecho un suspiro, 
ó la impaciencia una exclamación, revelaba t?da la devo-_ 
rante ambición y la loca codicia que se abrigaba en su 

corazón. 
Pero no bíenhabfa pasado del umbral de la puerta cuando 

ya estaba tomada su resolución. 
Condujéronla de pieza en pieza, esto es, de sorpres~ ~n 

sÓrµresa, basta una salita de comedor del más exqms1to 
gusto, donde halló al cardenal solo y aguardándola. 

Su Eminencia estaba hojeando unos folletos muy pare­
cidos á una colección de esos libelos que en aquella época 
llovfan á millares, cuando el viento soplaba de Inglaterra 
ó de Holanda. 

Á su vista, se levantó el cardenal, y dijo : 
_ ¡Ah l estáis aquí, gracias, sefiora condesa. 
y se acercó para besal"le la mano. 
La condesa retrocedió con un aíre d.esdeñoso y de·ofen­

dida. 
_ 1 Qué es eso I exclamó el cardenal,¿ qué es lo que 

tenéis, señora 1 · _ 
_ No estáis acostumbrado, ¿ es verdad, monsenor? á 

ver semejante cara en las personas á quienes Vuestra Emi-
- nencia hace el honor de llamai· aquí. 

_ 1 Oh I señora condesa l... _ 
_ Estamos en vuestl'acasita, ¿no es verdad, monsenor? 

dijo Ja condesa echando en torno de si una mirada desde­
ñosa. 

- Pero, seíiora ... 
_ Yo espel'aba, monseñor, que Vuestra Eminencia sé 

dígnaria recordar la condición de mi nacimiento. Esperaba 
se dignaría reco1•dar que sí Dios me ha hecho pobre, á lo 
menos me ha dejado el orgullo de mí rango. 
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- i yamos, vamos, condesa ! yo os bahía tomado por 
una mu¡er de talento, dijo el cardenal. 

- Al parecer vos, monseñor, llamáis mujer de talento á 
toda mujer indiferente, que se rfe de lodo, hasta de su 
deshonra; á esas mujeres, perdone Vuestra Eminencia, yo 
he eontrafdo la costumbre de darles otro nombre. 

- No, condesa ; vos os engañáis ; yo llamo mujer de 
talento á toda la que escucha cuando le hablan, 6 que no 
habla antes de haber escuchado. 

- Ya escucho; veamos. 
- Tenfa que hablaros de asuntos serios. 
- ¿ Y para eso me hacéis venir á un comedor'/ 
- Sin duda,¿ habrfais preferido que os aguardase en un 

retrete, condesa ? 

- Es delicada la distinción. 
- As{ lo creo, condesa. 

- Según eso; ¿n~ se lratamásquedecenarcon mon-
señor? •. 

- Nada más que de-eso. 

- Persuádase Vuestra Eminencia que agradezco ese 
honor cual debo. 

- ¿ Os burláis, condesa? 
- No, lo que hago es reírme. 
- ¿Os refs? 

. -. Sf. ¿ Preferls que me enfade? 1 Ah I según veo sois 
dificil de contentar, ·monseñor. 

- i Oh I cuando os refs estáis hechicera, y nada desearla 
tanto como veros siempre reir. Pero en este momento no 
os refs ; 1 no I detrás de esos hermosos labios que descu­
bren los dientes hay cólera. 

~ Ni poca ni mucha, monseñor; y el comedor me tran­
qml,za. 
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_ Me alegro infinito. 
- Y espero que cenaréis bien. 
- ¿ Cómo es eso de cenaré bien? ¿ Y vos? 
- ¿Yo? yo no tengo hambre. 
- 1 Cómo, señora 1 ¿ vos no queréis cenar conmigo'/ 
- ¿ Qué decís? si os place. 
- ¿ Vos me echáis de aqu!? 
- No os comprendoi monseñor. 
- Escuchad, querida condesa. 
- Escucho. 
- Si estuvieseis menos enojada, os diría que por más 

que hagáis no podéis menos de ser encantadora; pero como 
á cada obsequio temo ser despedido, me abstengo. _ 

- i Vos teméis ser despedido I Perdone Vuestra Emi-
nencia, monseñor, si os digo que os haeéis incomprensible. 

- Sin embargo, lo que está pasando es muy claro. 
- Dispensad mi aturdimiento, monseñor. 
- Pues bien ; el otro d!a me habéis recibido con mucho 

embarazo, diciéndome que teníais una habitación poco 
decente para una persona de vuestro rango y nombre. Eso 
me forzó á abreviar mi visita, y además os ha pues lo algo 
fría conmigo. Entonces he pensado que el colocaros en 
vuestro centro, en vuestras condiciones de vida, era resti­
luiI· el aire al pájaro colocado por el físico dentro de la 
máquina pneumálica. 

- ¿ Y entonces? ... preguntó la condesa con ansiedad, 
porque principiaba á comprender el negocio. 

- Entonces, bella condesa, paraquepudieseisrecibirme 
con franqueza, pará que de mi parte pudiese yo venir á 

visíta~os sin comprometerme, ó sin comprometeros á vos 
misma ... 
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El cardenal miraba fijamente á la condesa. 
- ¿ Y bien? preguntó ésta. 
- Y bien ; he esperado que os dign,aríais aceptar esta 

estrecha casa. Ya comprendéis, condesa, no digo esta 
casita. . ' 

- ¿ Aceptar yo ? ;, Vos me dais esta casa, monseñor? 
exclamó la condesa, cuyo corazón latía de orgullo y de avi­
dez á un tiempo. 

- M,uy poca cosa, condesa; demasiado poca cosa¡ pero 
si os diese más, no habríais aceptado. 

- 1 Oh 1 ¡ ni mucho ni poco, -IDonseñor ! dijo la condesa. 
- ¿ Decís, señora? 
- Digo que es imposible que acepte semejante regalo. 
- i Imposible 1 ¿ Y por qué? 
- Porque es imposible, he ahf la razón. 
- i Oh I no pronuneieis esa palabra cerca de mf, con-

desa. 
- ¿Porqué? 
- Porque yo no quiero creerla estando á vuestro lado. 
- ¡ Monseñor ! .. , 
- Señora, esta casa os pertenece; las llaves están ahf 

en una bandeja de plata sobredorada. Os trato como á un 
triunfador.¿ Veis también una humillación en esto? 

- No, pero ... 
- Vamos, aceptad. 
- Monseñor, ya os lo he dicho. 
- i Cómo! i Y vos escribís á los ministros solicitando 

una pensión_, vos aceptáis cien l,uises de dos señoras des­
conocidas ! ¡ vos ! 

- 1 Oh I monseñor, eso es muy diferente. Quien recibe ... 
- Quieil recibe obliga, condesa, repuso noblemente el 
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príncipe. Ved, os be aguardado en vuestro comedor, y ni 
siquiera he visto vuestro retrete, ni los salones, ni los 
cuartos, aunque supongo que hay todo esto. 

- 1 Ob I monseñor ; perdonad ; porque me forzáis á 
confesar que no hay en el mundo hombre más delicado que 

\ vos. 
Y la condesai reprimida por tanto tiempo, se ruborizó 

de placer al pensar que iba á poder decir : Mi casa. 
Luego, advirtiendo de súbito que se dejaba arrastrar de 

sus impulsos, á un movimiento que hizo el prlncipe : 
- Monseñor, dijo retrocediendo un paso, ruego á 

Vuestra Eminencia que me dé de cenar. 
El cardenal se sacó una capa de que aun no se babia 

desembarazado, acercó una silla para la condesa, y vestido 
de un traje de calle que le sentaba á las mil maravillas, dió 
principio á su oficio de mayordomo. 

En un momento se halló servida la cena. 
Mientras que los lacayos penetraban en la antesala, 

Iuana habla vuelto á ponerse su cai·ela. 
- Yo soy el que deberla ponerse una máscara, dijo el 

cardenal, porque vos estáis en vuestra ca&a, en medio de 
vuestros criados, mientras yo soy aquí extraño. 

Juana se echó á reir, pero no por eso se quitó su másca­
ra. Yá pesar del placer y la sorpresa que la sofocaban, hizo 
honor ála cena. 

El cardenal, como hemos dicho repetidas veces, era 
h~mbre de gran corazón y de un talento verdadero. 

El largo trato de las corles más civilizadas-de Europa, 
de las cortes gobernadas por reinas, el trato de las mujeres 
que en aquella época complicab11n, y á menudo resolvían 
también todas las cuestiones políticas ; esa experiencia 
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transmitida, por decirlo así, por la vía de Ja sangre y 
multiplicada por un estudio personal; todas esas cualida­
des tan raras hoy, y que ya lo eran entonces, hacfan del 
prfncipe un hombre difícil de sondear por los diplomáticos 
sus rivales, 6 por las mujeres sus queridas¡ porque sus 
delicados modales y su exquisita urbanidad eran una coraza 
en que nada podfa hacer mella. 

Así, el cardenal se creía muy superior á Juana; esa 
provmc1ana henchida de pretensión y que, bajo su falso 
orgullo, no había podido ocultarle su avidez, le parecfa una 
conquista fácil, duradera sin duda á causa de su hermosu­
ra, de su talento, y de no sé qué incentivo que seduce 
mucho más á los hombres ya gastados que á los hombres 
sencillos. Quizás en esa ocasión el cardenal, más difícil de 
penetrar que penetrador era, se engañaba ; pero lo cierto 
es que Juana, aunque hermosa, no ie inspiraba ninguna 
desconfianza. 

Esto fué la pérdida de ese hombre superior; no sólo se 
hizo menos fuerte de lo que era, sino que se hizo un pig­
meo; de María Teresa á Juana de L_a Motte era demasiado 
grande la diferencia para que un Rohán de ese temple se 
tomase el trabajo de luchar. 

Así, una vez empeñada la lucha, Juana, que sentía su 
inferioridad aparente, se guardó bien de dejar ver su 
superioridad real; bizo siempre el papel de la provinciana 
coqueta, se hizo la pobre mujer para conservarse un adver­
sario, confiado en su fuerza, y por consiguiente débH en 
sus ataques. .. 

De consiguiente el cardenal, que había sorprendido en 
ella todos los movimientos que no babia porlido reprimir, 
la creyó encantada del regalo que acababa de hacerle; y 
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lo estaba e!ectivamente1 porque el regalo no'sólo era su 4 

perior á su esperanzas, sino á sus pretensiones. 
Sólo que olvidaba que era él quien sera inferior á la 

ambición y al orgullo de una mujer como Juana. 
Lo que por otra parte disipó la embriaguez de Juana, lué 

la sucesión de nuevos deseos sustituídos inmediatamente 
á los antiguos. 

- Vamos, dijo el cardenal sirviendoála condesa un vaso 
de vino de Chipre en una copita de cristal con estrellas 
doradas; vamos, ya que habéis firmado vuestro contrato 
conmigo, no me pongáis ceño, condesa. 

- ¡ Yo poneros ceño 1 ¡ Oh I no. 
- ¿Luego me recibiréis algunas veces aquf sin repug-

nancia? 
- Jamás seré tan ingrata que ~!vide que aqu! estáis en 

vuestra casa, monseñor. 
- ¿ En mi casa 1 ¡ qué locura 1 
- No, no ; en vuestra casa, os repito que en vuestra 

casa. 
- ¡ Ah I tened cuidado, porque si me contrariais ... 
- Y bien ; ¿ qué sucederá 1 
- Os voy á imponer otras condiciones. 
- ¡ Ah I tened vos cuidado á vuestra vez 
- ¿En qué 1 
- En todo. 
- Explicaos. 
- Estoy en mi casa. 
-¿Y?... 
- Y si hallo vuestras condiciones irracionales, llamo á 

mis criados. 
El cardenal se echó á reir. 
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- Y bien; ya veis, prosiguió Juana. 
- Yo no veo nada, replicó el cardenal. 
- Sf tal, ¡ veis bien que os burlabais de mí 1 
- ¿ Por qué lo decfs? 
- Porque os echáis á reir. 
- Me parece que es el momento. 
- Sf, es el momento, porque sabéis bien que si yo lla-

mase mis criados no -vend1·ían. 
- 1 Oh 1 sí tal, ¡ que el diablo me lleve 1 
- ¡ Puf! monseñor ... 
- ¿ Qué es lo que he hecho? 
- Habéis jurado, -monsefior. 
- Aqu1 no soy cardenal, condesa ; es decir, estoy en 

buena fortuna. 
Y se echó á reir de nuevo. 
- Vamos, dijo para si la condesa, decididamente es uo 

hombre excelente. 
- Ahm1a que me acuerdo, dijo de súbito el cardenal 

corno si una idea muy distante de su alma acabase de 
penetr01· en ella por casualidad, ¿ qué me decfais el oLro 
dfa de aquellas dos damas de Caridad, aquellfts dos alema­
nas? 

- ¿ De aquellas dos señoras del retrato? replicó Juana 
que, habiendo visto á la reina, se puso en guardia y estaba 
dispuesta á la respuesta. 

- Sí, de aquellas señoras delretl'ato. 
- Monseñor, dijo madama de La Motte mirando al car-

denal, apuesto á que conocéis el retrato tan bien y aun 
mejor que yo. 

- , Yo? ¡ Oh I condesa, me hacéis un agiavio, ¿No 
habéis manifestado el deseo de saber quienes son? 
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- Sin duda ; me parece que es muy natural el desear 
conocer á sus bienhechoras. 

- Pues bien; si yo supiese quiénes eran, ya lo sabrfais 
vos también. 

- Señor cardenal, os digo que co~océis á esas seíloras. 
- No. 
- Decid otra vez uo, y os llamo embustero 
- ¡ Oh I yo me vengaré del insulto, 
- ¿ Cómo ? si gustáis decirme. 
- Abrazándoos. 
- Me parece que el señor embajador cerca de la corte 

de Viena, el gran amigo de la emperatriz Marfa Teresa ha 
debido reconocer el retrato de su amiga, á menos qu; no 
sea parecido. 

- ¡ Cómo ! condesa, ¿ era verdaderamente el retrato de 
Marfa Teresa ? 

- 1 Oh ! haceos el disimulado, señor diplomático. 
- Y bien; aun cuando así fuese, aun cuando yo hubiese 

reconocido á la emperatriz María Teresa,¿ qué sacarfais de 
eso? 
, _ Que habiendo reconocido el retrato de María Teresa 

debéis tener alguna sospecha acerca de las mujeres á 
qmenes pertenece ese retrato. 

- Pero ¿ por qué queréis que yo sospeche nada? dijo 
el cardenal bastante inquieto. 

- ¡Diantre! porque no es muy común el ver un retrato 
de madre; porque,. notad bien que ese retrato es un retrato 
de madre y no de emperatriz, en otras manos que las de .. , 

- Acabad_ 
- Que en las de una hija, 
- 1 La reina 1 exclamó Luis de Rohái¡¡ft~,~~i Wa 
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dad en la entonación, que engañó á Juana. ¡ La reina 1 
¿ Habría ido S.M. á vuestra casa? 

_ 
1 
Cómo ¡ ¿ no habéis adivinado que era ella? 

_ 1 Dios mío ¡ no, dijo el cardenal en un tono muy natu­
ral. no, en Hungría es costumbre que los retratos de los 
prf~cipes reinantes pasen de-familia en_fam'.lia. Así,_ yo que 
os estoy hablando, por ejemplo, no soy h1¡001 aun panentede 
María Teresa, y sin embargo traigo conmigo un retrato suyo. 

_ 6convos, monsefior? 
_ Mirad, dijo con frialdad el cardenal. 
y sacó de su bolsillo una caja de rapé que enseñó á 

Juana confundida. 
_ Bien veis, añádió, que si yo tengo este retrato, yo 

que, como os decía, no tengo el honor de ser de la familia 
imperial, muy bien puede otro que yo haberlo olvidado en 
vuestra casa, sin ser por eso de la augusta casa de Austria. 

Juana calló, pues aunque tenla todos los instintos de la 
diplomacia, le faltaba aun la práctica. . 

_ As!, según vuestra opinión, prosiguió el príncipe 
Luis, ¿ fué la reina María Antonicta quien ha estado á 
visitaros? 

- La reina con otra señora. 
_ ¿ Con madama de Polignac? 
- No sé. 
- ¿ Con madama de Lamballe ? 
- Con una joven muy bella y muy seria. 
- ¿Serla acaso la señorita deTavcrney? 
- Es posible, pero no la conozco. 
_ Entonces, si S.M. ha estado á visitaros, estáis segura 

de la protección de la reina, y es ese un gran paso para 
vuestra fortuna. 
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- Así lo creo, monseñor. 
- ¿S.M., perdonad esta pregunta, ha estado generosa 

con vos ? 
- Como que me ha dado cien luises. 
- ¡ Ohl S.M. no está rica, sobre todo en estos momentos. 
- Un motivo que dobla mi gratitud. 
- ¿ Y os ha manifestado un interés particular f 
- Un interés bastante vivo. 
- Entonces lodo va bien, dijo el prelado pensativo y 

olvidando á la protegida para pensar en la protectora. De 
consiguiente no os queda más que una cosa que hacer. 

- ¿Cuál? 
- Penetrar en Versalles. 
La condesa se sonrió. 
- ¡ Ah! no hay que disimulárnoslo, condesa, en esto 

está la verdadera dificultad. 
La condesa volvió á sonreírse, pero de una manera más 

significativa que la primera. 
El cardenal se sonrió á su vez. 
- Veo que vos, las señoras de provincia, no dudáis nun­

ca de nada, dijo. Porque habéis visto á Versalles con verjas 
que se abren y escaleras que se snben, ya os figuráis que 
cualquiera abre esas verjas y sube esas escaleras.¿ Habéis 
visto todos los monstruos de bronce, de mármol óde plomo 
que guarnecen el parque y los terrados de Versalles, conde­
sa? 

- Sin duda que los be visto, monsefior. 
- Hipógrifos, quimeras, gorgonas, gulias, y otros ani-

males maléficos, que hay allí á centenares ... Pues bien ; 
figuraos diez veces más de animales dañinos entre los 

4 
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príncipes y sus beneficios que monstruos fábricados habéis 
visto entre las llores del jardfn y los pasantes. 

- v. E. me ayudarla perfectamente á pasar por entre 
las filas de esos monstruos si ellos me cerrasen el paso. 

- Procuraré hacerlo, pero mucho me ha de costar. Y 
primeramente si pronunciais mi nombre, si descubrís vues­
tro talismán, al cabo de dos visitas, os será ya inútil. 

- Afortunadamente, dijo la condesa,. de ese lado estoy 
bien guardada por la protección inmediata de la reina, y si 
penetro en Versalles, penetraré con la llave buMa. 

- ¿ Con qué llave, condesa? 
- ¡ Ah ! señor cardenal, ese es un secreto mío,v, No, me 

equivoco, si fuese un secreto mío os lo diría, porque no 
quier.o tener nada oculto para mi más amado protector. 

- ¿ En eso hay un pero, condesa? 
- ¡ Ay l sí, monseñor; hay un pero;. mas como no es 

un ¡¡ecreto mio, lo guardo. Básteos saber .•. 
- ¿Qué? 
- Que mañana iré á Versalles, que seré•recibida, y 

tengo fundados motivos para esperar que basta seré bien 
recibida, monsefíor. 

El cardenal miró á la joven, cuyo aplomo le pai·ecfa una 
consecnencia un poco directa de los primeros vapores de 
la cena, 

- Condesa, diio, ya veremos si entráis, 
_ ¿ Llevaréis la curiosidad basta el punto de mandar 

que me sigan? 
- · Exaetamente, 
- Pues no me desdigo. 
- Desde mafiana desconfiad, condesa, pues declaro 

vuestro honor interesado en entrar en Versalles, 
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- En los pequeños aposentos, sí, monseñor. 
-.• Os aseguro, conde~a, que sois para mf un enigma 

viviente. 
- ¿ Uno de esos pequeños monstruos que habitan en el 

parque de Versalles ? 
- ¡Oh! supongo que me creéis hombre de gusto, ¿ no 

es verdad? 
- t Oh 1 de seguro, monseñor, 
- Pues bien; como me veis aquí á vuestros pies, y tomo 

y beso vuestra mano, no podéis creer _que yo pongo mis 
labios sobre unas garras, ó mi- mano sobre una cola de 
pescado con escamas. 

- Os suplico, monseñor, recordéis que yo no soy una 
griseta ni una actriz de Opera, dijo fríamente Juana. Es 
decir, que me pertenezco enteramente á mf, cuando no 
pertenezco á mi malido, y que, sintiéndome igual á todo 
hombre en este reino, me tomaré libre y espontáneamente, 
el día que se me antoje, el hombre que haya sabido agra­
darme. Así, monseñor, respe.tadme un poco, y·de ese modo 
respetaréis la nobleza á que pertenecemos ambos, 

El cardenal se levantó. 
- Vamos, dijo, vos queréis que yo os ameseM.amente. 
- No digo eso, señor cardenal, pero yo quiero amaros 

á vos. Creedme; cuando llegue el momento, si es que llega, 
lo adil'inaréis fácilmente; y en el caso de que no le perci­
báis, yo os lo haré saber, porque me siento bastante joven 
y bastante pasadera para temer hacer las primeras propo­
_siciones, y un hombre honrado no me rechazará. 

- Condesa, dijo el cardenal, os aseguro que si sólo 
depende de mf, vos me amaréis. 

- Allá veremos. 
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1...,. Un cardenal no baila tampoco, ¿es verdad? 
- ¡Oh!. .. no. 
- Pues bien ; entonces ¿ cómo es que he leido que el 

señor cardenal de Richelieu habfa bailado una zarabanda? 
- Delante de Ana de Aust,ia ... sí, dijo el príncipe. 
- Delante de una reina, es verdad, repitió Juana mirán-

dole. Y bien, vos haríais quizás eso por una reina .. 
El prfucipe no pudo menos de ruborizarse, á pesar de lo 

hábil y fuerte que era. 
Sea que la maligna. criatura tuviese compasión de su 

embarazo; ó bien que entrase en sus miras el no prolongar 
su situación incómoda, se apresuró á añadir: 

- ¿ Cómo no había de ofenderme yo á quien estáis ha­
ciendo tantas protestas, al vet' que me estimáis en menos 
qi.te á una rein.a, cuando se trata de disfrazarse con un 
dominó y una careta, de dar en mi corazón, con una com­
placencia que yo no podría reconocer bastante, uno de 
esos pasos de gigante 11ue vuestra famosa toesa de hace 
mlmomento no alcanzaría á medir jamás? 

El cardenal, muy contento de verse libre á tan poca 
costa, y especialmente de esa pei·petua victoria que la des­
treza de Iuana le dejaba alcanzaren cada atolondramiento 
se arrojó á la mano de la condesa y la estrechó diciendo ; 

- i Po,· vos lo haré todo, basta lo imposible ¡ 
- 1 Gracias, monseñor ! el hombre que acaba de hacer 

ese sacrificio por mí, es un amigo muy precioso'; abara que 
aceptáis el sacrificio, os dispenso de él. 

- ¡ No, no I Solo puede reclamar el salario aquél que 
ha desempeñado su tarea. Condesa, os acompaño, pero con 
dominó. 

- Vamos á la calle de San Dionisia, que está inmediata 
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á la ópera ; entraré yo enmascarada en un almacén donde 
compraré 13n dominó y una careta para vos, y os disfraza­
réis en la misma cartoza. 

- Condesa, ¿ sabéis que es una partida encantadora i 
- ¡Oh! monseñor, sois para mí de una bondad que me 

llena de confusión ... Pero, ahora que me acuerdo, puede 
que en el hotel de Rohán baile Vuestra Excelencia un 
dominó más de su agrado que el que vamos á comprar. 

- Esa es una malicia imperdonable, condesa. Si voy al 
baile de la Ópera, debéis creer una cosa. 

- ¿ Qué cosa, monseñor? 
- Que me sorprenderé tanto de verme allí, como vos os 

sorprendist,eis de cenar mano á mano con otro hombre que 
vuestro marido. 

Juana conoció que no tenía nada que responder, y le dió 
las gracias. 
, Una carroza sin escudo de armas vino á la puerta de la 

casa á recibirá los dos fugitivos, y tomó al gran trote el 
camino del baluarte. 

, . 1 
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CAPÍTULO VI. 

ALGUNAS PALABRAS SOBRE EL TEATRO DB LA ÓPERA. 

El teatro de la Ópera, ese templo del placer en Parls, se 
bab!a quemado en el mes de junio de 1781. 

Bajo sus escombros hablan perec'ido veinte personas, y 
como era la segunda vez que sucedía esa desgracia en el 
trascurso de diez y ocho años, él sitio habitual de la Ópera, 
es decir, el Palacio Real, habla parecido fatal á los place­
res parisienses, y de consiguiente se habla trasladado, 
por una orden del rey, á un barrio menos central. 

Siempre tuvo muy preocupados á los vecinos esa ciudad 
de tela y madera blanca, de cartones y pinturas, La ópera 
sana y salva inflamaba los corazones de los rentistas y las 
personas de calidad, y sacaba de su centro los rangos y las 
fortunas. La ópera en combustión podía destruir un barrio, 
y aun toda la ciudad; solo se necesitaba una ráfaga de viento, 

El sitio escogido fué la Puerta de San Martín, El rey, 
pesaroso de ver que su buena ciudad de Parls iba á que• 
darse sin ópera por largo tiempo, se puso triste como se 
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. ponla siempre que no se realizaban las llegadas de granos, 
. ó que el pan pasaba del precio de siete sueldos por cuatro 

libras. 
Era digno de ver á toda la antigua nobleza, á todos los 

jóvenes togados, y á todos los hombres de espada y de ha­
cienda desorientados por ese vacío de la tarde, y era tam­
bién digno de ver errantes por los paseos á las divinidades 
sin asilo, desde el espalder hasta la primera cantat_riz. 

Para consolar al rey, y también UD poco á la rema, rué 
presentado á S. M, un arquitecto llamado M. Lenoir, que 
prometla el oro y el moro. 

Este hombre galante tenla planes nuevos, un sistema de 
circulación tan perfecto que, aun en caso de incendio, no 
podla ahogarse nadie en \os pasadizos, pue~ abria ocho 
puertas á los fugitivos, sin contar un primer piso con cinco 
espaciosas ventanas tan bajas, que los más cobardes _po­
drlan saltar al baluarte sin temer más que alguna dislocación. 

Para reemplazar el hermosó teatro de Moreau y las pin­
turas de Durameaux, M. Lenoir daba un edificio de 96 pies 
de fachada sobre el baluarte, adornado con ocho cariálidas 
arrimadas á los pilares para formar trespuertas de entrada 
y ocho columnas descansando sobre el basamento; además 
un bajo relieve encima de los capiteles, y un balcón con 
tres corredores adornados con a,•chivoltas. 

El escenario debía tener 36 pies de boca, el teatro 72 pies 
-de fondo sobre 34 de ancho, desde una pared á otra. 

Debla haber salones de descanso adornados con espejos, 
y de una decoración sencilla, pero noble. 

En todo lo ancho del teatro, bajo la orquesta, M. Lenoir 
debla dejar un espacio de 12 pies para contener un inmenso 

· receptáculo y dos cuerpos de bombas á cuyo servicio 
· doblan destinarse veinte guardias franceses. 
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En fin, para colmar la medida, el arquitecto pedja setenta 
y cinco días con setenta y cineo uoches para entregar el 
teatro al público sin una hora de más ni de menos. 

Este último artículo pareció una gasconada, y excit<> 
mucho la ri!!a al principio, pero el rey hizo un cálculo con 
!ti. Lenoir y concedió cuanto se pedía. 

!ti. Lenoir se puso á la obra y cumplió su promesa, ter­
minando el teatro en el plazo convenido. 

{'ero entonces el público, que nunca está satisfecho ó 
tranquilo, se puso á reflexionar que el teatro estaba hecho 
de madera, único medio de construir pronto, pero que la 
prontitud era una condición de enfermedad, y que de con­
siguiente el nuevo teatro de la ópera no era sólido ; y 
cuando estaba acabad,¡, nadie quiso entrar en ese teatro 
por el que tanto habían suspirado, que los curiosos habían 
visto tan bien elevarse viga porviga, en ese müoumento 
que todo París había ido á ver crecer cada día fijando en él 
de antemano su plaza. Los más atrevidos, los locos,, retu­
vieron un billete para la primera repmscntación de Adela 
de Ponthieu, música de Piccini, p8l·o al mismo tiempo 
hicieron su lestamento. 

Visto lo cual, el arquitecto desconsolado recurrió al rey 
que le sug,rió una idea. ' 

- Los medrosos de Francia son los que pagan, dijo s. 
M. ; esos os darJan gustosos diez mil libras de renta y se 
hariao asfixiar en la prensa, pero no quieren arriesgarse á 
morir abogados bajo las ruinas de los techos. Dejadme los 
priJnet·os é invitad á los valientes que no pagan. La reina 
me ha dado un Delfín, y la ciudad está rebosando alegría . 
Mandad anuneiar que en celebridad del nacimiento de mi 
hijo, la Ópera se rstrenará con una función gratuita, y si 
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dos mil quinientas pei·sonas reunidas, esto es, trescientas 
mil libras por un término medio, os bastan para probar la 

· solidez, rogad á toda esa gente alegre que se zarandee y 
salte un poco, pues ya sabéis, M. Lenoir, que se quintuplica 
el peso cuando cae de una altura de cuatro pulgadas. Vues­
tros dos mil y quinientos valientes pesarán un millón 
quimentas mil libras si los haceis bailar. 

- ¡ Gracias, señor I dijo el arquitecto. 
- Pero antes pensadlo bien, porque será mucho peso. 
- Señor, estoy seguro de mi obra, y yo mismo asistiré á 

· ese baile. 
- Yo, replicó el rey, os prometo asistir á la segunda 

representación. 
El arquitecto siguió el consejo del rey: se cantó la ópera 

de Adela de Ponthieu en presencia de tres mil plebeyos 
que apla~dieron más que si fueran reyes. 

Esos plebeyos accedieron muy gustosos á bailar después 
de la Ópera y se divertieron en extremo decuplicando su 
peso en vez de quin tuplicarlo ; pero nada se movió. 

Sí alguna desgracia había que temer habría sido en las 
representaciones siguientes, porque los nobles medrosos 
llenaron él teatro, aquel mismo teatro á cuyo baile s;, 

dirigían, tres años después de su apertura, el señor carde­
nal de Robán y madama de La ~lotte. 

Tal e1'a el preám'bulo· que debíamos ,i nuestros lectores: 
ahora volvamos á nuestros personajes. 
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